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Reciclaje de Aguas Grises: Reutilización Segura del Agua Usada

Las aguas grises son las aguas residuales domésticas procedentes de lavabos, duchas, lavado de ropa y
fregaderos de cocina, excluyendo las aguas negras (procedentes de inodoros). En un hogar medio, las aguas
grises representan entre el 50% y el 80% del consumo total de agua, lo que significa un enorme potencial
de reutilización. En situaciones de crisis hídrica, sequía prolongada o supervivencia a largo plazo, reciclar las
aguas grises puede duplicar la disponibilidad efectiva de agua. Los sistemas van desde simples desvíos
directos al riego hasta biofiltros sofisticados que producen agua apta para usos domésticos no potables. La
clave está en comprender qué contaminantes contiene cada tipo de agua gris y cómo tratarlos para cada
uso previsto.

Clasificación de aguas grises por origen y riesgo

No todas las aguas grises tienen el mismo nivel de contaminación ni las mismas posibilidades de
reutilización.

Agua de ducha y lavabo (riesgo bajo): Contiene principalmente jabón, células muertas de piel, pelo y
pequeñas cantidades de bacterias cutáneas. Es la más fácil de reciclar y puede reutilizarse para riego tras
un tratamiento mínimo. Volumen típico: 30-50 litros por persona/día.

Agua de lavadora (riesgo medio): Contiene detergentes, fibras textiles, suciedad corporal y potencialmente
patógenos fecales (al lavar ropa interior). Los detergentes con fosfatos o boro pueden dañar las plantas si se
usa para riego sin tratamiento. Volumen: 40-80 litros por colada.

Agua de fregadero de cocina (riesgo alto): Contiene grasas, restos de alimentos, detergentes y alta carga de
materia orgánica que fermenta rápidamente generando olores y patógenos. Requiere tratamiento más
intensivo antes de cualquier reutilización. No recomendable para riego directo.

Sistema de biofiltro con grava y plantas (humedal artificial)

Un humedal artificial es el sistema de tratamiento más eficaz y sostenible para aguas grises en contexto de
autoabastecimiento.

Trampa de grasas: Primer paso obligatorio: un recipiente donde el agua reposa y las grasas flotan a la
superficie para ser retiradas manualmente. Puede fabricarse con un bidón con entrada por el fondo y salida
a media altura. Las grasas se acumulan arriba y se retiran con un cucharón cada 2-3 días.
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Lecho filtrante: Excavar una zanja o construir un contenedor de 1-2 m² por persona, con 40-60 cm de
profundidad. Rellenar en capas: grava gruesa (10 cm) en el fondo, grava fina (10 cm), arena gruesa (10 cm) y
gravilla (10 cm) arriba. El agua fluye lentamente a través de estas capas, donde bacterias aerobias
descomponen la materia orgánica.

Plantas depuradoras: Plantar en la superficie del lecho especies con alta capacidad depuradora: carrizo
(Phragmites australis), espadaña (Typha latifolia), juncos (Scirpus sp.) o, en climas cálidos, papiro. Sus raíces
proporcionan oxígeno a las bacterias del lecho y absorben nutrientes, reduciendo hasta el 90% de la carga
contaminante.

Efluente tratado: El agua sale por el extremo opuesto del lecho, filtrada y con carga orgánica reducida en un
70-95%. Es apta para riego de árboles frutales y cultivos que no se consumen crudos. Para riego de
hortalizas de consumo en crudo, se recomienda un segundo tratamiento (cloración o UV solar).

Precauciones sanitarias y usos permitidos

El reciclaje de aguas grises requiere disciplina para evitar riesgos sanitarios.

Nunca almacenar más de 24 horas: Las aguas grises sin tratar se descomponen rápidamente: en 24-48
horas la proliferación bacteriana las convierte en aguas negras con los mismos riesgos sanitarios. Usar o
tratar el mismo día de su generación.

No usar en hortalizas de consumo crudo: Las aguas grises tratadas pueden contener patógenos residuales.
El riego por goteo subterráneo es más seguro que la aspersión. Nunca regar directamente las partes
comestibles de la planta. Reservar para árboles frutales, césped, flores ornamentales y cultivos que se
cocinen antes de consumir.

Productos de limpieza compatibles: Si se planea reutilizar el agua, usar jabones y detergentes
biodegradables, sin cloro, sin boro y con bajo contenido en sodio. Los jabones de Castilla (base de aceite de
oliva) son ideales: se biodegradan completamente y no dañan las plantas. Evitar lejía, amoniaco y
limpiadores con fosfatos.

Supervisión del sistema: Inspeccionar el biofiltro semanalmente buscando obstrucciones, olores o
encharcamiento. Si aparecen olores fuertes, el sistema está sobrecargado: reducir el volumen de entrada o
ampliar el lecho. Si las plantas amarillean, puede haber exceso de detergente.

Aguas negras: NUNCA mezclar aguas grises con aguas negras (procedentes de inodoros). Las aguas negras
contienen concentraciones altas de patógenos fecales (E. coli, Salmonella, parásitos intestinales, virus
entéricos) que requieren tratamiento especializado muy superior al de un biofiltro doméstico. La mezcla
contamina irremediablemente las aguas grises.

�  Advertencia: Esta información es orientativa y educativa. En situaciones de emergencia real, consulte a
profesionales cualificados siempre que sea posible. No ponga en riesgo su vida ni la de otros sin la
formación adecuada.
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